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Funkenstein, Daniel H. M. D., Stan
ley King H. PH. D. y Margaret
Drolette E. M. P. H., Mastery of
Stress. Harvard University Press,
Cambridge, 1957.

Si bien son discutibles las conclusiones
y las teorías en que se basan los auto
res se trata de un libro sumamente inte
resante, con un gran acervo de datos.

Dos hechos sobresalen en este trabajo
y de ellos se parte; el sentimiento de
"coraje exteriorizado" produce norepi-
nefrina o sustancias norepinefrinoides,
que constituyen la secreción de reposo
de la médula suprarrenal (Gellhorn y
Holtz y Schuman, p. 97(15)).1

El "coraje contenido" y la angus
tia producen epinefrina o sustancias epi-
nefrinoides, que representan la secreción
de estímulo del organismo, en situacio
nes de stress, de la corteza suprarrenal.

Esta última afirmación confirma para
el hombre, las observaciones de J. J.
Christian en los venados de Sika (Cer-
vus Nippon) de la Isla James, en la
Bahía de Chesapeake de Maryland EE.
UU. Ciento noventa venados murieron
por stress entre los años de 1958-59; la
población se redujo a 80 animales, que
pesaban de 28 a 34 % más que los ani
males testigo en 1955-57. Las cápsulas
suprarrenales de los sobrevivientes pe
saban 81 % más que las de los testigos
en 1958, peso que bajó a un 46 % des
pués de la primera mortandad. En los
animales muertos por stress no había se
ñales de desnutrición. Errigton encontró

datos semejantes en la rata almizclera
cuando entra en stress por la sobrepo-
blación, John Calhoun, en la rata blanca
noruega, y Farley Mowat, en el caribou
ártico del Canadá.

El biólogo EdwardS. Deevey, de Yale,
explica que durante la actividad normal,
el páncreas y la médula suprarrenal su
ministran los estímulos necesarios para
la utilización delazúcar requerido, por la
vía del hígado; pero, en caso de stress
o durante la reproducción y el desarro
llo actúan la glándula pituitaria y la
corteza suprarrenal. La pituitaria estimu
la mediante el A.C.T.H. la corteza su
prarrenal, que se torna hiperactiva y, en
caso de stress continuado, presenta hi-
percrecimicnto. Llega un momento en
que la estimulación de la corteza supra
rrenal puede producir un estado mortal
de hipoglicemia cerebral.

J. J. Christian comprobó, en la mar
mota de América, que el crecimiento de
la corteza suprarrenal es mayor en los
animales subordinados que en los domi
nantes y que dicha corteza crece durante
las épocas de celo y más aún si hay so-
brepoblación.

Funkenstein at al. van más allá, de
mostrando que las influencias culturales,
sociales y familiares modifican la res
puesta biológica en el hombre. Y esto a
pesar de lo discutible de sus inferencias
teóricas.

Las bases fisiológicas del experimento
en Harvard (p. 9 ss. (1) ) son defi
cientes, dado que no toman en cuenta
los factores de intensidad del estímu
lo, el tiempo de duración del mismo

1 Los primeros números corresponden a la página del libro original y los segundos, dentro
del paréntesis, indican la página de la traducción resumida.
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y el lapso entre uno y otro. Todos estos
factores son necesarios, como lo demos
traron los estudios de Joseph V. Brady
con monos Rhesus, en el Walter Reed
Army Institute of Research (Scientific
American, octubre, 1958, pp. 95-100).
Cuando estos tres factores alcanzaban
una condición propicia (6 horas de es
tímulo y 6 horas de descanso, repetidas,
utilizando como estímulo un choque eléc
trico ligero cada 20 segundos, que el
mono podía tratar de impedir), el ani
mal presentaba úlcera gástrica. En los
experimentos de Harvard, la duración
del estímulo frustrante, producido con
el confusor-sónico, era variable en cada
individuo, y dependía del tiempo en que
cada uno de ellos pudiese relatar un
cuento aprendido de memoria. Pero
los experimentos de Brady mostraron
un factor esencial: si el mono no tiene
la posibilidad de impedir el choque
eléctrico (caso de los monos testigo),
no se produce la úlcera. Es decir, exis
te la posibilidad de la aceptación "pa
siva" del estímulo, con lo cual éste
deja de ser "stressante". Las respues
tas individuales variables a la frustra
ción, no pueden ser consideradas todas
como "stressanles", por el método se
guido en Harvard. El método empleado
tampoco nos ilustra mucho acerca de
la angustia y sus características, puesto
que el estímulo "stressante" no es tal
en todos los casos, y sólo en algunos
llena el requisito de constituir una ame
naza grave para el individuo.

Funkenstein et al se limitan a sepa
rar los dos componentes de la reacción
lucha-huida de Canon, con su diferencia
ción fisiológica y bioquímica de "cora
je exteriorizado" y "coraje contenido"
o angustia.

A la luz de estos datos ecológicos y
los estudios de Seyle, surge una pre
gunta: ¿No debería llamarse stress

únicamente a aquellas respuestas que
producen "coraje contenido" y/o angus
tia? Parece que la contestación debe
ser afirmativa y excluir, así, las res
puestas de "coraje exteriorizado" y
"ninguna emoción", caracterizadas por
reacciones del tipo norepinefrina o de
sustancias norepinefrinoides.

Sin embargo, las experiencias de
Funkenstein y colaboradores no dejan
de ser interesantes a pesar de que uti
lizan un estímulo variable, de duración
variable, que aparenta ser el mismo en
cada caso.

La clínica nos enseña que buena par
te de la angustia que debería manifes
tar un individuo, es "absorbida", por
decirlo así, por la estructura de su ca
rácter y que no todas las personas
presentan angustia; lo que resulta an-
gustiógeno para una, no lo es para
otras. Ambos hechos son confirmados
por los estudios de Funkenstein, et al
(aunque no reconocidos explícitamente
por ellos), y sus investigaciones. Tam
bién confirman el papel fundamental
de la madre como angustiógena, hecho
contrario a las teorías de Freud, quien
consideraba que el temor de castración
a manos del padre era la fuente de
angustia.

Asimismo, se confirma por los estu
dios de Harvard, lo que la clínica nos
viene mostrando desde tiempo atrás:
que el carácter es modelado no sólo por
la familia, por el padre y la madre,
sino que también es influido importan
temente por la sociedad en que se vive;
lo que Jung y Fromm llaman el "in
consciente colectivo" del individuo (ca
pítulo H, pp. 149s. (33) ).

En la clínica hemos considerado, a
veces, que el "coraje exteriorizado" es
ansiolítico. Los estudios de Harvard
indican que éste no es el caso, sino
que se trata de una respuesta a niveles
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diferentes, y que lá reacción norepi-
nefrínica del "coraje exteriorizado" es
ontogénicamente más primitiva. Este
punto de vista se ve ilustrado por el pa
trón N del producto intrauterino y del
recién nacido, patrón que el proceso de
inculturación y crecimiento va trans
formando en E (170(39) ). El dato re
sulta aún más interesante si tomamos

en cuenta que el hombre se individua
con angustia. Convendrá saber a qué
edad se inicia el cambio del patrón N
por el patrón E; ese dato tal vez no da
ría la edad en que se incia el proceso de
individuación o la edad en que debe
ría iniciarse. Los autores confirman la
regresión fisiológica y psicológica del
paranoide, quien al igual que el no-nato,
el recién nacido, los sujetos con "cora
je exteriorizado" y los del grupo de
"ninguna emoción" (p. 98 (15) ) con
la excepción señalada en las páginas
112 ss (25 y 26) presentan patrón N.
Cabe aquí preguntarse: ¿No hay temor
a la represalia en el caso de "coraje ex
teriorizado"? ¿por qué? ¿puede existir
este temor?

En la clínica observamos que en la
mayoría de los casos de "coraje exte
riorizado", la motivación no es real; la
respuesta está determinada por miedo o
sensación de impotencia psicológica in
conscientes. Pero los autores se empe
ñan en afirmar que "la agresión es la
respuesta habitual siempre que se en
cuentre frustración" (p. 115 s (28), a
pesar de que su propio material los con
tradice: señalan la influencia cultural

y familiar sobre la agresión y algunos
casos de agresión producida por miedo
y por la sensación de incapacidad (im
potencia psicológica) (p. 116 (29) ).
Tal vez la confusión se derive del he

cho de que la palabra frustración abarca
múltiples fenómenos.

Los autores señalan que el contacto

con la realidad contribuye al dominio
del stress (123 (30) ). Debe agregarse
que dicho contacto ayuda también a
dominar cualquier frustración, "stres
sante" o no, primaria o secundaria,
aunque a su vez el progresivo contacto
con la realidad, al promover la indi
viduación, es angustiógeno.

En la obra se señala, como en todo
intento de clasificar al hombre en ca
tegorías, que debe tenerse cuidado de no
asumir en forma simplista las catego
rías de "coraje exteriorizado" "coraje
contenido", "angustia de ejecución", "an
gustia severa" y "ninguna emoción" (ver
capítulo 9, pp. 101-119 (16-39) ). He
mos de decir que no carecen de cier
to valor didáctico las categorías indi
cadas por los autores. Su honestidad
profesional les hace señalar en la página
113 (27) que hubo casos de "coraje
exteriorizado" sin patrón N y de an
gustia sin patrón E, aunque no dan
ninguna explicación; lo cual es válido,
simplemente porque señalan el hecho.
Podría decirse que los fenómenos psico
lógicos del hombre no pueden explicarse
totalmente por reacciones fisiológicas ni
bioquímicas; los autores someten las
excepciones descritas como ejemplos.

La premisa señalada en el libro, de
que el temor a los propios impulsos hos
tiles sea siempre la causa de la angustia,
no es sostenible (p. 159 (36) ); aun
Freud consideró (en su libro Inhibi
ción, síntoma y angustia) que el hijo
siente coraje hacia el padre y si no lo
expresa, o lo revierte sobre sí mismo,
es por temor a la represalia castrante
del padre... temor éste, el único angus
tiógeno. Yendo más allá del concepto
limitado de angustia sostenido por
Freud, el coraje por sí mismo no pro
duce angustia. Cuando el coraje re
primido o revertido produce angustia
se debe a la prohibición social o fami-
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liar de que se exprese el coraje. Con
secuentemente se reprime o se revierte
el coraje por temor a la represalia fa
miliar o social, por temor al ostracis
mo, a la pérdida de amor, etc., que sí
pueden producir angustia. Los experi
mentadores advirtieron todos estos fac
tores, los señalaron en su libro y no los
integraron en su explicación de la an
gustia.

Es importante indicar que hay 2 ti
pos de stress, el agudo y el continuado.
Los estudios realizados señalan clara
mente que en las respuestas a cada uno
de ellos participan dos aspectos dife
rentes (p. 153 (34) ), o tal vez dos nive
les diferentes de la personalidad. Al
establecer los dos tipos de reacción
al stress, al agudo y al continuado, se
hacen afirmaciones interesantes, y se se
ñala que los cuadros de "sin cambio"
y "deteriorado" (con el dominio sub
secuente del stress continuado) produ
cirán psicosis: depresiva, en los que
presentaron "coraje exteriorizado" en la
situación aguda, y paranoide, en los que
en situación semejante presentaron
"ninguna emoción" (p. 155 (35) ). Los
cuatro casos que parecen ratificar esta
afirmación, serán publicados en breve.
En cuanto a que los mismos principios
se apliquen a las enfermedades psico-
somáticas, parece una generalización
atrevida, pero valdría la pena rectificar
o ratificar estas hipótesis. Aquí se pue
de especular que ya Fromm ha plan
teado la inseguridad individual preva-
lente en nuestra época y la ausencia de
contacto con la realidad de la mayoría
de los humanos.

También resulta interesante, y así lo
señala la clínica, percibir los tipos de
vínculos que los examinados establecen
con los padres y cómo estos vínculos
se correlacionan con ciertos tipos de
reacción individual. Pero de allí, a in

ferir que algunos de estos vínculos con
firman el Edipo, hay un trecho, a me
nos que se esté obligado a asumir que
la mala relación con el padre lleva im
plícita la hostilidad hacia él y el temor
de castración, y a menos que también
se asuma que el ver a la madre como
fuente de cariño implique por necesi
dad un deseo sexual del hijo hacia
ella. Esto sería desconocer todos los

matices posibles de la relación de un
hijo con sus padres (p. 195 (46) ).

La clasificación de los cuatro tipos
descriptivos de control del stress conti
nuado, es muy adecuada y susceptible
de comprobación clínica, a saber: do
minio, dominio retardado, deterioro y
sin cambio. La explicación parcial que se
da a estos diferentes tipos es indudable:
"La habilidad para valorar la realidad
está íntimamente ligada a las funciones
del ego... y .. .al paso del tiempo, esta
habilidad tendrá una relación impor
tante con la de manejar el stress" (pá
gina 230 (58) ). También es aceptable
que la autovaloración de las reaccio
nes personales basadas "sobre la pro
pia actuación", esté "orientada en la
realidad" (p. 230 (58) ). Los autores
dan, así, la importancia debida a la
autocrítica y a la autopercepción en el
juicio de la percepción de la realidad.
Consecuentemente, las pruebas de Brown-
fain y su índice Interpersonal o de
Conflicto Social, parecen de utilidad,
puesto que sus categorías de iso, hipo
e hipervaloración reflejan, en alto gra
do, las posibilidades de dominio, dete
rioro y dominio retardado, respectiva
mente (p. 227 (56) ). La duda que
el libro plantea está en saber, si fueron
bien aplicados estos tipos descriptivos
de manejo del stress continuado. Los
autores señalan con franqueza que no
pudieron estudiar satisfactoriamente el
inconsciente de sus examinados y, como
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ocurre en estos casos, tomaron los datos
estadísticos que, para ellos, tenían sig
nificación. Sabemos que los datos esta
dísticos no dejan de tener utilidad pero
no reflejan la realidad, sino sólo ciertos
aspectos uniformes.

Por desgracia, los autores caen en la
trampa de hacer descripciones superfi
ciales y simplistas de las relaciones fa
miliares (problema que también ocurre
en los estudios estadísticos). No se
puede juzgar, y menos generalizar,
acerca de las actitudes o del carácter
de un individuo, si ignoramos el carác
ter del padre o de la madre con quien
se haya identificado el hijo. Los padres
pueden ser personas con orientación
productiva, creadora, y estimular la
formación de un carácter semejante en
el hijo; en este caso, las ambigüedades
del hijo se relacionan con los conflictos
y tentaciones de los padres. En el caso
de padres con carácter improductivo e
impositivo, se puede entender la ambi
güedad de los hijos en función de la
falsa postura de los padres (p. 258
(65) ).

La misma descripción superficial y
simplista lleva a los autores a afirmar
que los individuos con insight y auto-
comprensión "sólo se encuentran en las
familias donde las madres tienen status"
.. ."entonces, en la mayoría de las fa
milias las madres son el principal agente
civilizante" (p. 260 (66) ). Ésta es una
inferencia a todas luces falsa, porque al
hablar de "las familias", hablamos de
una situación en la que existen o exis
tieron padre y madre y, en consecuen
cia, de un matrimonio en que hay amor
e igualdad entre los cónyuges. No se
puede afirmar de manera absoluta que
la madre "sea el principal agente civi
lizante", porque equivaldría a desco
nocer el valor del hombre y de la mujer
en el proceso histórico. Es una lástima

que estas afirmaciones de los autores
se basen en la lectura de G. R. Taylor
(Sex in History, Vanguard, N. Y.,
1955), quien hace afirmaciones muy
discutibles sobre lo que él llama "los
periodos paristas" (padre) (que en
todo caso corresponderían a periodos
de despotismo y tiranía patriarcales),
y cuyos "periodos maristas" (madre)
(democracia en lo político, progresistas
y aún revolucionarias; confianza en la
investigación, etc.) presentan una ex
traña mezcla de valores del todo dis
cutibles (p. 257 s. (64 y 65).

De los perfiles que presentan los au
tores a partir de la página 305, debe
mos decir lo mismo que de cualquier
intento de clasificar al hombre en ca
tegorías: estas categorías tan sólo se es
tablecen con fines didácticos y cada in
dividuo es habitualmente una mezcla de
los factores señalados en cada cate
goría.

Todas estas objeciones no restan mé
ritos al esfuerzo realizado al idear la

investigación, realizarla y publicarla.
Es de esperarse que al ahondar y am
pliar sus estudios, los autores corregirán
algunas o muchas de sus afirmaciones.

J. Silva García

Clarke, A. H., "The Dominant Ma-
triarch Syndrome". The British
Journal of Psychiatry, vol. 113,
núm. 503, octubre de 1967, pá
ginas 1069-71.

Se investigaron 900 familias y en 13 de
ellas se encontró el síndrome de matriar

cado dominante. Aunque puede parecer
una pequeña proporción, llama la aten
ción que el número de miembros con
problemas mentales en cada una de las
familias mencionadas es 4 a 5 veces
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